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Imaginación

 

La pura imaginación deriva tanto de la belleza como de fealdad,
únicamente las cosas mas combinables y que no han sido combinadas
hasta el momento; por regla general, el compuesto resultante
participa de la belleza o de la sublimidad en razón de la
respectiva belleza o sublimidad de las cosas combinadas, que
todavía se consideran como atómicas, es decir, como combinaciones
previas.

 

Pero lo que con frecuencia sucede análogamente en la química
física se da con la misma facilidad en la química inteligente, y
as¡ mezcla de dos elementos da como resultado algo que no posee las
cualidades de ellos, o incluso nada de las cualidades de ambos.

 

Así, la gama de la imaginación resulta ilimitada. Sus materiales
se extienden por todo el universo. Incluso de la deformidad
consigue esa belleza que es al mismo tiempo su único objeto y su
inevitable prueba.

 

Pero, en general, la riqueza, la fuerza de los materiales
combinados, la facilidad de describir novedades que valgan la pena
combinarse, y en especial “la absoluta combinación química” de la
masa absoluta, son los detalles que debemos considerar en nuestra
estima de la imaginación.

 

La completa armonía de una obra imaginativa con frecuencia es la
causa de que los irreflexivos la supervaloren, dado el carácter
obvio que se sobreañade a ella. Somos muy dueños de preguntarnos
por que semejantes combinaciones no habían sido imaginadas
antes.








Imitación

 

 

Una ola insondable de invencible orgullo,

un misterio y un sueño, tal debió parecer mi

primera edad. Yo añado que ese sueño estaba

atravesado por un pensamiento huraño, siempre

despierto, de seres que han existido, y que mi

espíritu no hubiera apercibido jamás si los

hubiera dejado pasar cerca de mi, bajo mi ensoñadora

pupila. Que ningún otro, acá abajo,

herede esta visión de mi espíritu, de esos pensamientos

que a cada instante quisiera dominar

y que se extienden como un hechizo sobre mi

alma. Porque, al fin, esa brillante esperanza

y ese tiempo liviano se han ido, y mi reposo

terrestre, me ha dejado, él también, con un

suspiro, al pasar. Entre tanto, no me preocupo

de que él perezca con un pensamiento que

entonces amaba….!

 

 

Israfel

 

 

En el Cielo mora un espíritu,

cuyas cuerdas del corazón son un laúd;

ninguno canta mejor, ni con tal frenesí

como el ángel Israfel,

y las estrellas vertiginosas,

así lo afirma la leyenda,

deteniendo sus himnos,

escuchan el encantamiento de su voz,

todas en silencio.

Dudando en lo alto de su meridiano,

la luna apasionada se sonroja de amor,

mientras, para oírle, el mismo rayo

(y con él las veloces Pléyades)

se detienen en el cielo.

Y dicen que el fervor de Israfel

se debe al sortilegio de su lira,

al trémulo alambre vivo de sus cuerdas;

donde los pensamientos profundos son un deber,

donde el Amor es un Dios ya anciano,

donde los ojos de las huríes

brillan con la adorada belleza de los astros.

Tienes razón, Israfel,

en despreciar todo canto que no sea apasionado.

¡A ti los laureles, bardo el mejor

y el más sabio!

¡Larga y gozosa vida para ti!

Los altos éxtasis caen con las ardientes notas,

con tu dolor, tu alegría, tu odio, tu amor,

el fervor de tu laúd.

¿Qué hay de extraño en que las estrellas

eternas permanezcan mudas?

Sí, tuyo es el Cielo,

pero este es un mundo de dulce amargura,

nuestras flores son sólo flores,

y la sombra de tu inmensa beatitud

es la luz de nuestro sol.

Si yo pudiese habitar en el reino de Israfel,

y él en donde yo habito,

no podría el ángel cantar una melodía terrenal,

mientras yo, en cambio, podría lanzar al firmamento

un nota más plena que esta triste canción

que brota de mi lira.

 

 

La ciudad en el
mar

 

¡Ved! La Muerte se ha erigido un trono,

en una extraña ciudad que se levanta, solitaria,

muy lejos, en el sombrío occidente, donde

los buenos y los malos, los peores y los mejores

han ido hacia la paz eterna. Allí los templos,

los palacios y las torres—torres carcomidas

por el tiempo, y que no tiemblan nunca,—no

se parecen en nada a las nuestras. A su alrededor,

olvidadas por los vientos que no las agitan

jamás resignadas bajo los cielos, reposan las

aguas melancólicas.

 

——

 

Desde el cielo sagrado, ningún rayo desciende

en la negra noche de esa ciudad; pero un resplandor

reflejado por la lívida mar, invade las

torres, brilla silenciosamente sobre las almenas,

a lo hondo y a lo largo, sobre las cúpulas, sobre

las cimas, sobre los palacios reales, sobre los

templos, sobre las murallas babilónicas, sobre

la soledad sombría y desde largo tiempo abandonada,

de los macizos de hiedra esculpida y

de flores de piedra—sobre tanto y tanto templo

maravilloso en cuyos frisos contorneados se

entrelazan claveles, violetas y viñas.

 

——

 

Bajo el cielo, resignadas, reposan las aguas

melancólicas. Las torres y las sombras se confunden

de tal modo que todo parece suspendido

en el aire, mientras que desde una torre

orgullosa, la Muerte como un espectro gigante,

contempla la ciudad que yace a sus pies.

 

——

 

Allá los templos abiertos y las tumbas sin losa

bostezan al nivel de las aguas luminosas; pero

ni las riquezas que se muestran en los ojos

adiamantados de cada ídolo, ni los cadáveres

con sus rientes adornos de joyas, quitan a las

aguas de su lecho; ninguna ondulación arruga,

¡ay de mí! todo ese vasto desierto de cristal;

ninguna ola indica que los vientos puedan

existir sobre otros mares lejanos y más felices;

ninguna ola, ninguna ola deja suponer que han

existido vientos sobre mares menos horrorosamente

serenos.

 

——

 

Pero, he ahí que un estremecimiento agita

el aire. Una onda, un movimiento se ha producido,

allá abajo. Se diría que las torres se han

bamboleado y se hunden, dulcemente, en la

onda taciturna, como si las cimas hubieran

producido un ligero vacío en el cielo brumoso.

Entonces las ondas tienen una luz más roja,

las horas transcurren sordas y lánguidas. Y

cuando en medio de gemidos que no tengan

nada de terrestres, esta ciudad sea engullida

por fin y profundamente fijada bajo la mar,

todavía, levantándose sobre sus mil tronos, el

Infierno le rendirá homenaje.








La durmiente

 

Era la medianoche, en junio, tibia, bruna.

Yo estaba bajo un rayo de la mística luna,

Que de su blanco disco como un encantamiento

Vertía sobre el valle un vapor soñoliento.

Dormitaba en las tumbas el romero fragante,

Y al lago se inclinaba el lirio agonizante,

Y envueltas en la niebla en el ropaje acuoso,

Las ruinas descansaban en vetusto reposo.

¡Mirad! También el lago semejante al Leteo,

Dormita entre las sombras con lento cabeceo,

Y del sopor consciente despertarse no quiere

Para el mundo que en torno lánguidamente muere

 

Duerme toda belleza y ved dónde reposa

Irene, dulcemente, en calma deleitosa.

Con la ventana abierta a los cielos serenos,

De claros luminares y de misterios llenos.

¡Oh, mi gentil señora, ¿no te asalta el espanto?

¿Por qué está tu ventana, así, en la noche abierta?

Los aires juguetones desde el bosque frondoso,

Risueños y lascivos en tropel rumoroso

Inundan tu aposento y agitan la cortina

Del lecho en que tu hermosa cabeza se reclina,

Sobre los bellos ojos de copiosas pestañas,

Tras los que el alma duerme en regiones extrañas,

Como fantasmas tétricos, por el sueño y los muros

Se deslizan las sombras de perfiles oscuros.

 

Oh, mi gentil señora, ¿no te asalta el espanto?

¿Cuál es, di, de tu ensueño el poderoso encanto?

Debes de haber venido de los lejanos mares

A este jardín hermoso de troncos seculares.

Extraños son, mujer, tu palidez, tu traje,

Y de tus largas trenzas el flotante homenaje;

Pero aún es más extraño el silencio solemne

En que envuelves tu sueño misterioso y perenne.

La dama gentil duerme. ¡Que duerman para el mundo!

Todo lo que es eterno tiene que ser profundo.

El cielo lo ha amparado bajo su dulce manto,

Trocando este aposento por otro que es más santo,

Y por otro más triste, el lecho en que reposa.

 

Yo le ruego al Señor, que con mano piadosa,

La deje descansar con sueño no turbado,

Mientras que los difuntos desfilan por su lado.

Ella duerme, amor mío. ¡Oh!, mi alma le desea

Que así como es eterno, profundo el sueño sea;

Que los viles gusanos se arrastren suavemente

En torno de sus manos y en torno de su frente;

Que en la lejana selva, sombría y centenaria,

Le alcen una alta tumba tranquila y solitaria

Donde flotan al viento, altivos y triunfales,

De su ilustre familia los paños funerales;

Una lejana tumba, a cuya puerta fuerte

Piedras tiró, de niña, sin temor a la muerte,

Y a cuyo duro bronce no arrancará más sones,

Ni los fúnebres ecos de tan tristes mansiones

¡Qué triste imaginarse pobre hija del pecado.

Que el sonido fatídico a la puerta arrancado,

Y que quizá con gozo resonara en tu oído,

de la muerte terrífica era el triste gemido!








La estrella de la
tarde

 

Era en el corazón del verano y en medio de

la noche. Las estrellas marchando en sus órbitas

brillaban con un pálido resplandor a través

de la luz más viva de la fría luna, mientras que

ésta, rodeada de los planetas, sus esclavos,

lanzaba desde lo alto de los cielos, sus rayos

sobre las olas.

 

——

 

Yo contemplaba su triste sonrisa, demasiado

fría, demasiado fría para mí. Una nube oscura

vino a pasar, semejante a un sudario, y fué

entonces que me volví hacia ti, Estrella del

Sur, orgullosa en tu gloria lejana. Y ahora

me será más querida tu luz, porque lo que me

traes de más magnificente a través del cielo

nocturno, es la alegría de mi corazón, y yo prefiero

tu discreto y lejano resplandor a esa llama

cercana pero más fría!

 

 

La romanza

 

¡Oh romanza que gustas cantar, la frente

adormecida y las alas plegadas, entre las hojas

verdes agitadas a lo lejos sobre algún lago

umbrío, tú has sido para mí un papagayo de

vivos colores, un pájaro muy familiar; tú

me has enseñado a leer mi alfabeto, a balbucear

todas mis primeras palabras, mientras

que, niño de mirada sagaz, me hundía en huraños

bosques.

 

——

 

En estos últimos tiempos, el eterno Cóndor

de los tiempos ha estremecido de tal modo mi

cielo hasta en sus alturas, agrandando el tumulto

producido por el pasaje y la huida de

los años, y tengo tan obstinadamente los ojos

fijos en el inquietante horizonte, que no me

queda tiempo para mis dulces ocios.

 

 

Las campanas

 

I

 

¡Escuchad el tintineo!

!La sonata

Del trineo

Con cascabeles de plata!

¡Qué alegría tan jocunda nos inunda al escuchar

la errabunda melodía de su agudo tintinear!

¡Es como una epifanía,

En la ruda racha fría,

la ligera melodía!

¡Cómo fulgen los luceros!

-¡Verdaderos Reverberos !-

Con idéntica armonía

A la clara melodía

Cintilando, cintilando, cintilando,

¡Cómo los cascabeles

van sonando!

Y en un mismo son, son único,

Que igualiza un ritmo rúnico,

Los luceros siguen fieles

Cascabeles, cascabeles, cascabeles

El son de los cascabeles,

Cascabeles, cascabeles, cascabeles

Cascabeles,

¡El son grato, que a rebato, surge en los cascabeles!

 

II

 

Escuchar el almo coro

Sonoro

Que hacen las campanas todas:

¡Son las campanadas de oro

De las bodas!

¡Oh, qué dicha tan profunda nos inunda al escuchar

La errabunda melodía de su claro repicar!

¡Cómo revuela al desgaire

Esta música en el aire!

¡Cómo a su feliz murmullo

Sonoro,

Con sus claras notas de oro,

Se aúna la tórtola con su arrullo,

Bajo la luz de la luna!

¡Qué armonía

Se vacía

De la alegre sinfonía

De este día!

¡Cómo brota

Cada nota!:

Fervorosamente, dice

la felicidad remota

Que predice.

Y a la voz de una campana, siguen las de sus hermanas

Las campanas,

Las campanas, las campanas, las campanas, las campanas,

las campanas, las campanas, las campanas,

En sonoro ritmo de oro, de almo coro, ¡las campanas!

 

III

 

¡Oíd cual suena el bordón!:

el bordón

De son bronco

Que pone en el corazón

El espanto con su son,

Con su son de bronce, ronco.

¡que tristeza tan profunda nos apresa al escuchar

Cómo reza, gemebunda, la fiereza del llamar!

Cómo su son taciturno,

En el silencio nocturno

Es grito desesperado

Que no es casi pronunciado

¡De aterrado!

Grito de espanto ante el fuego

Y agudo alarido luego,

Es un clamor que se extiende,

Que el espacio ronco, hiende

Y que llama;

Que defiende.

 

Y que clama, clama, clama,

Que clama pidiendo auxilio

En tanto que ve el exilio

De aquellos que el fuego, ciego y arrollador, empobrece

Y el fuego que ataca y crece,

Mientras se oye el ronco son,

El somatén del bordón,

Del bordón, bordón, bordón

¡Del bordón!

¡Cómo el alma se desgarra

Cuando el son del bordón narra

La aflicción

¡De aquellos que arruina el fuego!

Y, cómo nos dice luego

Los progresos que hace el fuego

-Que va a tientas como ciego-

El somatén del bordón,

¡Que es toda una narración!

¡Oh, la tempestad de ira

En la que el bordón delira

Y en que convulso, delira!

El alma escucha anhelante

la queja que da el bordón

Con su
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